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Nuestra guerra no 
admite componen­
das. E l E j é r c i t o  
P o p u l a r ,  el Pue­
blo productor, no 
dejarán sus pues­
tos hasta que el 
fascismo i nvasor  
haya si do aplas­

tado.

E D I T O R I A L
r4ai$

Nuestro único deber
Son dieciséis meses los que llevamos bajo esta lucha sangrienta que no pro- 

^^mos, pero que hemos aceptado en aras de la  más noble de las causas: 
jgfcflsa de nuestro suelo patrio, de la  Justicia, de la Paz, de la Cultura, de 
1j  Libertad. Una guerra en que pugnan dos concepciones diametralmente opues- | 
jjs; Humanismo y  Fascismo. Guerra cuyo escenario es nuestro suelo, pero cu- ' 
yos provocadores se extienden allende fronteras. Su guerra es la lucha por el ; 
Loísmo, por la tiranía, por “derechos” sin “deberes” en las clases plutócratas ! 
y deberes sin derechos en las clases productoras. E s  el retorno, con incremento ¡ 
jguperable todavía, a los tiempos medievales. E s  la vuelta, recrudecida, a  los: | 
•jetéritos feudalismos, inquisitoriales, militaristas. E s  el retom o a la más in- ; 
^ d a  esclavitud. Nuestra lucha es la contención y  exterminio de todo ese 
desenfreno. E s  la lucha por una E D U C A C IO N  en su sentido más ponderado. ; 
Por una intensa P E D A G O G IA  SO C IA L. Abolir al hombre lobo y  formar el 
Hombre; aniquilar negreros e imponer la fuerza de la razón en todos. Y  por en- 
ónia de todo, salvar nuestra Patria del oprobio, de la invasión y  librar nuestra 

jública de facinerosos y mercenarios que intentan ahogarla.
Nuestra fuerza, si bien suficiente para evitar el canibalismo simbolizado en 

esc triunvirato grotesco Hitler-Mussolini-Franco, no puede permitirse pérdidas , 
tn cuestiones que encajen a posteriori. Un solo centro de interés, sin más l a ­

laciones por el momento: la guerra. V encer. Obtener la victoria. Aniquilar 
mente al enemigo. Reconquistar la  parte de nuestra España hoy bajo el , 

yugo ominoso de abortos de nuestra propia Patria y de insaciables piratas cx- 
ijeroH.
Año y medio de guerra debieron hacer que en nuestras mentes se acomoden 
edimenten todo un cúmulo de enseñanzas.
Dusiones desbordadas, tópicos y lugares comunes hemos de dar al traste 

tou ellos. Acciones atomizadas merman nuestro poder combativo. Y  mucho 
Is. egoísmos individualistas. Todos expresamos deseos de que esta lucha que 

,ergc nuestro suelo en ruinas y siembra el luto por doquier, termine pronto, • 
lo el castigo merecido a quienes, bestias feroces antes que hombres, han 
ncadenado esta singular tragedia. Pero este deseo hemos de rubricarlo y  ; 

narlo con obras. Y  éstas no pueden ser más que conjunto de accio n es,; 
y exclusivamente canalizadas y proyectadas hacia este fin: Todo para la 

juerr.í y por la guerra.
En los frentes no se plantean problemas ajenos a este sentido. Nuestros • 

«mbatientes lo han comprendido así desde el primer instante. Nuestro G o- ! 
liemo de Frente Popular dirige toda su capacidad y dinamismo hacia el fin 
precitado.

La mayoría del pueblo así lo comprende también llevado del anhelo de ¡ 
tencer para que la Paz brille luego en nuestro solar de modo imperecedero, j 
Pero todavía quedan gentes cuyos actos no responden a la dialéctica que em- ¡ 
plean. Todavía tenemos una “quinta columna” que subrepticiamente obstaculi- ' 
a. Todavía no hemos impuesto en toda intensidad una conducta de guerra ' 
^bal. N o hemos intuido aún bien la  necesidad de alejarnos tanto de la po- 
Bdón y de la blandura como las circunstancias exigen. Persisten muchas mi- 

rouaoa o-u disonantes para estos momentos.
" h ^ V  Gobierno de Cataluña, como el Gobierno de la República, han creído
edra, Uuk imperativo, demostrar las falacias de cuatro chantajistas. Han cs-
itas que  ̂ jn¿g gyg acciones para evidenciar cómo Cataluña debe estar y  está
1 imán . ^ todo y para todo ligada, en lo grande como en lo pequeño, a la causa de

Kestra independencia y de la República española. Han evidenciado cómo no 
wn momentos de regionalismos desbordados y cómo Cataluña, con su potente 
■dustiia, debe y trabaja para España republicana. Para todo ello, nada me­
jor que trasladarse a Barcelona nuestro Gobierno del Frente Popular, al ob­
jeto de esa coordinación moral y material.

En nuestros frentes luchan hermanos de todas las regiones. Miles de galle- 
se esparcen por todos nuestros frentes pensando tan sólo en la  República 

para salvar así Galicia. E se  es nuestro regionalismo. Todos los gallegos com- 
liatientes de vanguardia y  retaguardia sabemos que ése es nuestro único deber 

a aaemiiti'j-l® estos momentos. Sentirnos españoles de la República. Luchar por ella y ser 
:do... Ao B leles colaboradores del G O B IE R N O  D E L  F R E N T E  PO PU LA R .

Al ser esto así, no apartamos nuestro pensamiento ni nuestra mirada de G a­
licia, sino que, por lo contrario, laboramos con más nobleza por ella y  coad- 

ahiculo á  ̂ ynvamos a sentar los jalones de su futura libertad y  reconstrucción.
De este modo aceleramos la realidad de estos burras:
¡Viva nuestra República!
¡Viva Galicia progresiva, culta y  libre de tiranos!
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C O N S I G N A S

Ni espías ni traidores
Una tarea  d e  urgente solución  tienen  ah ora  q u e  llevar a  cab o  tod os  los anti- 

|85cisías, iod os los qu e ansien una patria  libre  e independiente: d esenm ascarar a 
“•s traidores qu e puedan  existir en nuestras filas, en tregán doles a  la justicia  p o - 

Y vigilar, vigilar con  astucia d ía  y  n och e . E l trotskism o viene desp legan do  
íodas sus activ id ad es  con  la esperan za  d e  sumir, m ediante ellas, a l pu eblo  

«n la esclavitud. E l trotskism o está  vendido a  F ran co . L a b o ra  con  él los planes  
"ios absurdos p lan es— de nuestra d errota , d e  e sa  d erro ta  que no llegará nunca, 
P°'’que todos, absolu tam ente todos los antifascistas están d ispu estos a  qu e  tal no 
*jreda, y si a  qu e surja, p e se  a  los pensam ientos y  a  las caba las  d e l fasc ism o, la 
^ktoria ap lastante y com pleta  d e  la R epú blica.

Es incuestionable e l  triunfo d e  la cau sa  qu e lo s  españ oles  defien den  con  todo 
corazón y tod o  e l entusiasm o en las trincheras d e  la libertad. P ero , para  que 

^̂ 0 suponga en  b rev e  p lazo  una realidad , e s  necesario qu e la totalidad  d e  los  
debatientes y d e  los ob rero s  se apresten  a  la  lucha con tra  e l en igm ático y  cri- 
îriQ¡ enem igo qu e  se interpone a  qu e las m asas laboriosas  a lcancen  sus m áxim as 

^Pkaciones: una E sp añ a  feliz , ca lta , p rogresiva  y  avan zada. E s  p rec iso  que. 
f'fc las batallas decis ivas que se avecinan , lo s  antifascistas, tod os  cuantos brin- 

sus qu eh aceres  en fa v o r  d e l triunfo d e  las arm as republicanas, ya  av izoran do  
'^sde los parap etos , y a  incluidos en  los  a jetreos  d e  produ cción , abran  los  o jo s  
^^cho, cuanto sea p osib le , p a ra  descu brir a  lo s  tra idores y  esp ía s  qu e quieren  

înar la base  d e  las reiv in d icaciones popu lares p o r  q u e  e l  p u eb lo  esp añ o l em~ 
el fusil. E jérc ito  y retaguardia han d e  tener p o r  p arte  d e l an tifascism o una 

^‘íanc/a estrechísim a. U no y  o tra  han d e  ser cu idados especia lm en te, neatrali- 
^ndosc contra las m alas artes  d e  los  enemigoá de la  R epú blica  q u e  en  e llos  ha- 
■[̂  podido infiltrarse. L a  red  d e  esto s  elem en tos crim inales tiene qu e ser d es-  
j p od em os d esh acer la  si todos p on em os en  esta tarea la  m ejor d e  las vo- 

ntades, esa voluntad que nos ex ig e a  tod os  la independencia d e  la patria  y  la 
’̂ l^’imisión d e  tod os  los esc lav os  d e l mundo, uncidos h oy  a l yugo  sangriento 

imperialismo. E l trotskism o qu iere ten dern os e l  c ep o . Y  su dirigente en  nues- 
® España, e l  v ivero  d e  d esp ech ad os  y agen tes d e l esp ion a je  nazi e italiano, que
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Para cbtener pronto la VICTORIA: Toda ía España leal un solo frente:
El de ía UNIDAD y el Frente Popular.

ha d ad o  en  tiíulaxsc cín icam ente P artido O brero  d e  U nificación  M arxista, esp era  
la  ocasión  d e  que e l  pu eb lo  caiga en e s e  h oy o  can allesco  qu e ha  tap ad o— a la 
esp era  d e  qu e  e l  pu eb lo  españ ol p ise la tram pa  —  con p ap el d e  sed a , para, d es­
pués, entregarnos a l  látigo in fam e d e  sus inhumanos a liados. L a  G estap o  y la 
O vra, orqan izácion cs auxiliares d e  los im>asores. no c esen  en  transmitir d iaria­
m ente al P . O . U. M . órden es term inantes para  que estas cuadrillas d e  d egen e­
rados, d e  traidores a  sus herm anos, d e  terroristas, en fin, p reparen  e l terreno que 
anhela p isar e l  fasc ism o: p ero  qu e jam¿is habrá d e  p isarlo , p orqu e 500.000 b a y o ­
netas están a lerta  y dispuestas, no só lo  a  no retroced er  ni una so la  pu lgada d e  
terreno, sino a  hacerles m order e l  p o lv o  a  cuantos m ercenarios han enviado M us- 
solini e H itler. L o s  m agnates d e l fasc ism o— estam os seguros, segurísim os d e  e llo—  
uan a salir m alparados en esta  em presa. Su am istad  con  el traidor T ro fsk i no les 
va a  serv ir d e  nada en esta  ocasión . N i tam p oco  al P . O. U. M ., la G estap o  y 
la O vra. L o s  antifascistas españ oles, al tan to d e  estas crim inales m aquinaciones, 
están ya  o jo  avizor, con ocen  d e  sob ra  e l  p roced er , lo s  m anejos y la fo rm a  de  
obrar  d e  toda  esta  ca terv a  d e  asesmos a l seruicío d el capitalism o y  d e  la  reacción. 
internacional. E l pu eb lo  esp añ o l los ap lastará  a  tod os. Y  los ap lastará  para  que  
jam ás vuelvan a  dar señ ales d e  vida. P ara  qu e no vuelvan  a traicionar a las li­
bertades d e  ningún otro p u eb lo  que luche p o r  su independencia.

¡O jo. pues, a  los serv iciarios d e  T rotsk i! ¡V ig ilan cia  en las fábricas, en  las 
írinc/ieras, en las organizaciones, en  todas las organ izaciones! ¡L im pieza  d e  es ­
pías y traidores en los fren tes y en la retaguardia, con  miras a  los com bates  que  
la  R epú blica  va a  sosten er para  alcanzar su libertad  y e l  pan y  e l  bienestar para  
sus hijos! ¡C ad a  luchador, cad a  antifascista, un policía'

D e  esta  form a, las etap as  próxim as d e  nuestra guerra m arcarán el porven ir  
firm e d e  nuestra R epú blica  dem ocrática , d e  nuestro F ren te  P opu lar mil v eces

D IA L C O

NUESTRAS EMISIONES
E l domingo efectuó N U E V A  G A LIC IA  su acostumbrada emisión para to­

dos los hennanos residentes allende los mares, a las tres de la madrugada, coin- 
cidentc con las veintidós (horario americano), y en onda aproximada 
de 31 metros.

E l programa, como todos los que a través de este ciclo de veladas radio­
fónicas se vienen dando, resultó de una amenidad grande.

He aquí las partes de que estuvo compuesto:
Primera. Himno gallego.
Segunda. Palabras de N U E V A  G A LICIA , dirigidas a los gallegos de Amé­

rica, contestándoles a las felicitaciones enviadas por ellos por la labor que este 
semanario viene realizando, y  agradeciéndoles, además, la magnífica y altruísts 
ayuda que en favor del mismo efectúan.

Tercera. D isco de música galaica.
Cuarta. Poesía de E . Conca, titulada “Frío en los frentes”.
Quinta. Información en lengua vernácula sobre el guerrillero gallego M a­

nuel González Fresco y  sus andanzas heroicas por la retaguardia fascista de 
la Tierra.

Sexta. Continuación de las charlas tituladas “Ellos y nosotros” , por el res­
ponsable de Redacción de N U E V A  G A LIC IA , camarada M ourcj y

Séptima. Himnos gallego y de la República.

ESIiniOli EH L9 HOM Di ÜIOSTMI EL lEMPLE DE D» PDEBLO
Ayuntamiento de Madrid
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H A I  i r i A  R A i n  P I I n u e s t r a  f e l i c i t a c í o n  a l  m a t r i
D M J V  K l .  MONIO LISTER-LOPEZ SERRANO

TE R R O R  F A S C IS TA
La odisea de un evadido.— Gestos so­

brehumanos de heroísmo.— Traidores 
y héroes.— Asesinos y mártires.— E n ­
gaño, terror y miseria.

José Cortegoso Diz. Un evadido ga­
llego del campo faccioso ya en el mes 
de enero, por el frente de Aragón. Jo­
ven, inquieto, pleno de dinamismo, inte­
ligente. Saturado de indignación, de co­
raje y de ansias de vencer para retor­
nar a su Galicia y cooperar con alma 
y cuerpo a su reconstrucción. Hoy es 
uno de nuestros combatientes de férreo 
empuje. Artillero. Curado ya de toda 
clase de espantos. Ante sí ha pasado 
ya todo lo más hediondo, lo más inhu­
mano. Y  también la metralla negra ha 
tocado sus carnes...

La 8.* Brigada, batería 7,5, es su cam­
po de acción. H asta poco antes de la 
evasión vivió la tragedia fascista en 
nuestra Galicia.

E l 10 de enero, con veinte camaradas 
más, todos gallegos, huye del infierno 
fascista. Un solo pensamiento desde que

\
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zas preparadas para fusilar a él y sus 
compañeros, diciendo: "N o esperaba de 
vosotros, requetés y falangistas, otra 
cosa. Pero sí de esos que son carne del 
pueblo honrado. De esos cuyos herma­
nos, padres y familiares, han contribui­
do al éxito de nuestro Frente Popular. 
Y  de militares que han jurado y prome­
tido fidelidad a la República. Matadnos 
pronto, pero tened presente de que no 
estará lejano el día de que nuestra se­
milla fructifique con fuerza de huracán."

E l jefe facineroso se aproxima a él y 
demás compañeros oficiales para arran­
carles las estrellas que pendían de sus 
bocamangas. Pero no por ello deja de 
oír la palabra sensata de! jefe tan dis­
tinguido y defensor de la República.

Uno de los artilleros preparados para 
el fusilamiento, ante la briosa arenga del 
que momentos después iba a caer, ha 
sufrido un desmayo.

Los carabineros se niegan a que les 
venden los ojos. Los artilleros disparan 
aturdidos, y  las balas van a parar casi 
todas a las piernas, dejando con vida a 
los bravos militares... ¡¡V iv a  la Liber­
tad!! ¡¡V iv a  el Frente Popular!! Se oye 
con voz serena del capitán ya caído y 
de sus compañeros. E l jefe facineroso 
va descargando entonces su pistola so­
bre las cabezas de los moribundos.

He aquí dos nombres de traidores: 
Eduardo R . González, capitán. Deme­
trio G . Medrano, teniente, ambos de la 
sexta batería de Pontevedra.

S ^
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Maníatados y  arrojados vivos al río 
Miño.

José Cortegoso, en el centro, con otros 
camaradas gallegos que luchan en nues­

tras filas.

se alistó en las filas facciosas: correr 
hacia los suyos. Y  para ello, meses de 
sacrificio, de martirio, de asco, de in­
dignación...

Pontevedra, Túy, Villagarcia.

Cortegoso ha vivido de cerca toda la 
odisea de nuestros camaradas de Pon­
tevedra en los momentos de estallar el 
movimiento fascista. Allí trabajaba en 
su oficio de cantero. Con intensa minu­
ciosidad nos relata todo cuanto allí ha 
sucedido. î Los fusilamientos en masas. 
La lucha de resistencia que opuso el 
pueblo. E l envío allí de grandes con­
tingentes de fuerzas para someter al 
pueblo honrado. Nombres de traidores 
y  de leales. Verdugos y  mártires. Sobre 
todos ellos resalta un hombre, por lo 
que ya tenía de asqueroso en todo Pon­
tevedra por su vida depravada; V íctor 
Lis. M ujer e hijos abandonados, mien­
tras concubinas a  granel. Esta era— ŷ 
continuará siendo ahora más— la moral 
de este "insigne derechista",

Gracias a las fuerzas de Carabineros, 
en T úy se hizo fuerte resistencia a los 
facciosos en los primeros momentos. Y a  
vencidos los republicanos por el enor­
me envío de fuerzas, la matanza comen­
zó de modo aterrador. Docenas y do­
cenas de hombres, civiles y militares, jó ­
venes y ancianos, atados de pies y ma­
nos, eran arrojados al río Miño.

¡ ¡Allí nos esperan sus cadáveres para 
vengarlos, y los vengaremos!! Dice este 
camarada entusiasta.

Enrique Líster, nuestro querido y admirado paisano, el antifascista sincero y 
modesto que, a través de su actuación militar— y en otros tiempos intensamen­
te política— , ha llegado a forjarse una justa personalidad en las filas de nues­
tro glorioso Ejército Popular, ha contraído matrimonio. Y lo ha hecho también 
con una luciiadora. Con una camarada que, en su día, puede ser una magnífica 
auxiliar en sus tareas revolucionarias... Son dos combatientes que se unen. Son 
dos personas que, por pensar igual, que por llevar en lo más íntimo de sus con­
vicciones el destierro eterno de las teorías burguesas— explotación del hombre 
por el hombre— , han comenzado a labrar la más excelsa de las felicidades...

Líster se ciñe a la austeridad del casamiento, casamiento de sexos y de senti­
res. Y en esta situación, su labor, su formidable labor en pro de la libertad y de 
la independencia de España, va a entrar en una fase de doble responsabilidad, 
de una responsabilidad que habrá de sustentar con éxito, porque los luchadores 
supieron ajustarse y dirigirse siempre con franqueza frente a todas las responsa­
bilidades ...

En estas fechas de efervescencia democrática, de guerra, de afán de vencer, 
NUEVA GALICIA felicita al matrimonio Lísler-López Serrano con la doble admi­
ración que llevan consigo las felicitaciones cuando son dirigidas a los comba­
tientes leales a la causa de tudas las masas laboriosas.

N U E S T R A  L A B O R
Voces de América

lí'ji

En uno de nuestros números pasados hemos insertado un pequeño suelto j] 
mando la atención sobre la situación de muchos de nuestros hermanos en Anv 
rica. Publicamos hoy una carta que afirma nuestros asertos y justifica, por tam 
nuestra advertencia. D ice así: '

Dírecfor d el p er iód ico  N U E V A  G A L IC IA .— M adrid.
E stim ados com pañ eros: Salud a  todos.

M e es  grato e l  com unicarles que ha ¡legado a  mi p od er  e l  p o rtav oz  de /<v 
gallegos en v iado  p o r  ustedes, d an d o  p o r  e llo  las g racias expresivas. D icho  
d ico  ha cau sad o  en esta  loca lid ad  una gran adm iración  entre lo s  ga llegos de éii 
herm anos qu e adm iram os intensam ente e l  heroísm o d e  nuestros paisanos 
luchan en  tod os  los [ren tes p o r  la libertad  y la justicia d e  nuestro pu eblo  es¿  
ñol. traicion ado p o r  cob a rd es  m ilitares y  a trop e llad o  p o r  a v es  d e  rapiña exu^  
jeras. ^

S omos m u ch o s l o s  gallego s de C u ba  q ue  más de una v ez  h e m o s  solicitW  
DE l o s  C onsulados que s e  nos embarcara para  d efen d er  n u estr a  .E spaña
QUE POR CUENTA DE NOSOTROS NO LO PODEMOS HACER, POR LA SITUACIÓN EC 
MICA QUE HACE TIEMPO VENIMOS ATRAVESANDO, HABIENDO OBTENIDO DE DICHq,
C onsulados la negativa , o b je t a n d o  e l  no t e n e r  orden  de n u e st r o  G obierjíq 

E n  vista d e  e llo  hem os c re íd o  oportuno laborar tod o  lo  p o s ib le  desde sq«‘ 
abrien do S oc ied ad es , p ropagan da  y co lec tas  p a ra  ayudar a  nuestros hermar^ 
qu e luchan p or  la libertad  d e  nuestro suelo y d e l mundo.

P u ed e  usted  tener la segu ridad  qu e don de hay  un g a llego  d e  la c lase  produr 
íora O traba jador p ro letar io  hay un d e fen so r  d e  E spañ a, d e  G alicia  u de i 
R epú blica.

Un salu do em otivo  p a ra  todos nuestros com batien tes y un v iva muy fuerte 
la L ibertad , a  la Justicia, a  la R epú blica  y  a  G alicia . *

V íc t o r  R egueiro.
D ivision ario  - Nuovitaí.

Camagüey (Cuba).

Era u
, che
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■'Todo se rcMluce a luchar y a vencer.’ 
(S . l i a m ú n  y  C a ja l . )

A  los tres días de la sublevación, lle­
gaban a Galicia trenes con material, des­
cargado en V igo y enviado por Alema­
nia € Italia.

E sto  viene a confirmar los planes ya 
premeditados de ambas naciones impe­
rialistas en el asunto de España.

Banquetes de carne humana para los 
perros.

E ra  frecuente encontrar en muchos 
lugares a los perros devorando carne 
humana. En  muchos casos, los cadáve­
res se dejaban en las carreteras.

Otras veces eran enterrados en cual­
quier parte, pero tan a flor de tierra 
que los perros se encargaban de desen­
terrarlos inmediatamente, dándose con 
ello los espectáculos más macabros.

Aurelio Torres.

E sté camarada no hacía muchos días 
que llegara a  Galicia, después de asis­
tir a un Congreso del partido comu­
nista en Madrid. E ra  presidente del Sin­
dicato de la Construcción. Hombre sano, 
inteligente, honrado a  carta cabal. Fué 
sacado violentamente y fusilado en ple­
na carretera, en la carretera de Orense, 
cerca de Mourente. no sin antes come­
ter con él vejaciones que repugnan al 
más feroz. Sus testículos han sido cor­
tados del modo más refinado, entre otras 
cosas.

Para Zaragoza.

Villagarcia.

E n  esta hermosa villa de la ría de 
Arosa la resistencia por parte de los 
republicanos ha sido algo sorprendente. 
H asta el día 30 de septiembre estuvo 
bajo m>estra bandera. Gasolina en las 
casas para incendiarlas al objeto de so­
meter a los que allí se hacían fuertes. 
N i un solo izquierdista, ni el más tenue 
republicano, ha sido allí salvado del fu­
silamiento. T an  sólo se libraron de la 
muerte aquellos que pudieron lograr 
evadirse por el mar.

Aquel grupo de artilleros era trasla­
dado a poco para el frente de Zarago­
za. Antes de la salida se les despojó de 
la ropa que se les había dado en Túy, 
y enviado por Portugal, teniendo que 
ponerse lo poco que les quedaba de sus 
casas. Muchos de ellos, en pleno invier­
no, hicieron el viaje hasta Zaragoza con 
un simple pantalón de dril.

* * *

Al llegar al punto de destino, un cuar­
tel lóbrego, atestado de parias, lleno de 
miseria, los aloja. Un plato de comida 
para cada tres, y  los tres en el mismo 
recipiente. Sanos y enfermos. Tubercu­
losos y luéticos. Nada importa. Son car­
ne de cañón y  no cuenta más que para 
eso.

Dos mil gallegos. —  Vergajo.- 
dos con gasolina.

-Quema-

Túy.— Traidores y héroes.

Cortegoso, para salvar su vida, y  ante 
la llamada de quintas, comienza a pres­
tar sus "servicios" al lado de fuerzas 
fascistas. El, como muchos, son trasla­
dados a Túy. Pero llevando sobre sus 
cuerpos la ropa suya.

Al día siguiente de la llegada, el que 
mandaba las fuerzas pide veinte volun­
tarios. Nadie se presenta. Repite la pe­
tición mostrando una pistola ametralla­
dora, y es cuando todos se ofrecen. Son 
llevados a una de las plazas de Túy, 
cerca de la iglesia. Próximos a una ta­
pia. y  esposados, se hallan veinte cara­
bineros, entre ellos un capitán y varios 
oficiales. A  los lados requetés y falan­
gistas, vagos de oficio, gentes en todo 
momento despreciables.

Había que fusilar a un grupo de ca­
rabineros que, juntamente con otros mu­
chos, habían intentado guardar fidelidad 
al Régimen que el pueblo se había dado.

Cortegoso, con otros muchos, habían 
sido llevados allí para este fin. E l capi­
tán de Carabineros, con admirable tran­
quilidad, lanza sobre los traidores las 
acusaciones justas. Se dirige a  las fuer-

E1 menor gesto de protesta era lo su­
ficiente para que los jefes emprendiesen 
una actividad sin límites descargando 
sobre las carnes de los soldados ver­
gajazos sin descanso. Cuando la protes­
ta alcanzaba alguna consideración, o  los 
soldados eran algo sospechosos, se les 
rociaba con gasolina plantando fuego 
inmediatamente. Se dió el caso de que, 
para no gastar tanta y a la vez evitar 
municiones, se les impregnaba un poco 
de dicho líquido e inmediatamente eran 
arrojados a  los pozos-aljibes.

V ista la vida desde el remanso de la 
vejez, o desde la bonanza, donde el 
alma boga en la nave de la conciencia 
tranquila; vista desde donde la necesi­
dad física, y aun anímica, del hombre' 
se halla satisfecha por la saturación de 
la reparación cumplida, o allí desde don­
de el espíritu se adormece apartado del 
mundanal ruido, vendríamos a la con­
clusión del acabamiento de los impul­
sos, al cese de las ambiciones, al aflo­
jamiento de nuestro ser, a  la negación 
de la misma vida; pero la vida no es 
así, necesita movimiento, actividad, im­
pulso, desgaste y reposición, consumo y 
formación.

En  la vida todo es lucha, y la lucha 
es guerra; podríamos decir, dado el con­
traste tremendo de la pelea, que en al­
gunos momentos la guerra es sublime, 
porque en el desarro-llo de ella juegan 
todas las actividades y potencias del 
hombre; la estrategia se impone para el 
triunfo; la astucia más atrevida, la acti­
vidad del combatiente, la acometividad, 
el impulso impensado, el esfuerzo mo­
mentáneo, el aprovechamiento en la va­
cilación del enemigo, donde el músculo 
trabaja y se distiende, donde la agudi- 
cidad de la inteligencia se aviva, y todo 
nacido de lo imprevisto, donde lo mis­
mo puede caer el guerrero en la sima 
de la derrota como levantarse a  la cima 
de la victoria.

La guerra hay que repudiarla, aunque 
los hombres le marquen pautas, le seña­
len condiciones, que aunque se cumplan 
(que no siempre ocurre así), siempre es 
guerra, que quiere decir muerte. Sería 
la guerra buena si no fuera por la siega 
de vidas, que rompe tantas auroras nue­
vas, apaga tantas luces vivas de las in­
teligencias y quiebra los músculos del 
trabajo; si la ensalzáramos, no nos da- 

amos cuenta que, en el arrastre de la 
turbulenta avalancha, en el turbión de 
la catástrofe, empuja hacia adelante, 
hasta lo bueno que nos es tan querido, 
dejándonos enlutados, doloridos, maltre­
chos, al arrebatarnos los seres tan que­
ridos de nuestra alma.

Si alzáis un poco la punta del velo 
que envuelve la creación, encontraréis 
en su seno una guerra sin descanso: del 
aire con las aguas, del frío con el calor, 
de la luz con la sombra, del ave con 
el insecto, de éste con la planta, de la 
planta con la tierra, del hombre con el

hombre: lucha gigante en que cada ser 
pugna por salirse de su antro y entrar 
en el de su contrario, y a  todo esto 
oímos con frecuencia la palabra "frater­
nidad", que en la boca de muchos no 
quiere decir unión de corazones, sino 
unión de lobos; unión que desaparece 
en un día para dar lugar a la guerra 
de nación a nación, de familia a fami­
lia, de individuo a individuo.

Reconozcamos, sin embargo, que las 
guerras son enfermedades que suelen 
padecer los pueblos, las naciones; le in­
vade el morbo, y hay que soportarlo, 
hay que sufrirlo, aunque nos vaya la 
vida o aunque en la convalecencia nos 
digan que al final hemos de gozar de 
un grande y nuevo bien.

Muchas veces, para salvar a los hom­
bres de algunas enfermedades, y aun de 
la muerte, hay que quitarles hasta su 
propia sangre, que es vida, para conse­
guir encender la suya, que se apaga; así 
en las guerras solemos conceder males 
menores para evitar otros mayores.

De los cuatro jinetes del Apocalipsis, 
la guerra es uno de los que mejor pu­
diéramos abatir, por estar en la mano 
de los hombres; bien cierto es que, ante 
lo irremedicible, no hay fuerzas humanas 
que puedan intervenir, pero la guerra 
depende de nosotros.

Hoy España sufre una guerra, a la 
que se ve obligada a ella; guerra que 
se sale de los cuadros previstos por los 
grandes estrategas, y nos parece soñar 
pensando que en el siglo xx se vengan 
a repetir las bárbaras invasiones del si­
glo v para estrangular la libertad na­
cional, soplando el rescoldo de.I odio y 
de la ambición.

La España legal, la indisoluble, la 
que dió vida a tantas naciones, la que 
llevó en las velas de sus carabelas el 
sol de la civilización a los pueblos de 
más allá de los mares, se apresta a la 
defensa de su independenciu, y  cuenta 
para ello, aparte de ]a razón, con 
músculo y corazón, con sangre y co­
raje, inteligencia y valor de sus valien­
tes soldados, que en esta empresa de 
vida o muerte ponen su espíritu y cora­
zón entero.

¡Soldado!, tu Patria fué en otros tiem­
pos gloriosa por sus hijos; ahora, con 
tu esfuerzo y el de tus camaradas todos, 
puede volver a alcanzar su grandeza 
perdida y afianzar la libertad e indepen­
dencia que está en peligro.

« *

D e una carta recibida de Buenos Aires, y  que firma Angel M atías Lobatnl 
transcribimos los siguientes párrafos:

5ean mis prim eras p a labras  d e  un fratern a l saludo para  ustedes y. por joj 
interm edio, p a ra  tod os  aqu ellos  herm anos qu e en  estos  instantes exponen  imi 
vidas p o r  la libertad  d e  E spañ a  republicana.

N oso tros , lo s  esp añ o les  d e  san os sentim ientos, lucham os d e sd e  aquí organi- 
zan do m illares d e  C om ités d e  ay u da  a  la  E sp añ a  leal, al ob je to  d e  enviar alimenÁ 
tos y  tod a  c la se  d e  ayu da m aterial y  m oral. M iles  d e  ga llegos  esíamos dispuesftjj 
en tod o  m om ento a  acudir a  é sa  p a ra  luchar por la independencia  de  nuesfra] 
E spañ a  republicana, y, p o r  ende, d e  G alicia , h oy  ultrajada. Salud y  adelantA

*  *  *

Las numerosas cartas que recibimos plasman el entusiasmo que en todas la 
clases productoras y en todos los españoles honrados ubicados en América, que 
son enorme mayoría, existe por la causa que dirige el Gobierno legítimo de Ij 
España republicana.

N ueva  G alicia  cum ple co n  un deber y , sin vanaglorias, se  sien te  satisfedo 
del éx ito  de ese deber cum plido.

A nuestros combatientes, a  nuestros hermanos que luchan en todos los fren- 
tes, enviamos los calurosos saludos que desde allá del océano les envían por rmes-l 
tro conducto los millares de paisanos que también fueron víctimas de la tiranía] 
por largo tiempo, y  que, por ello, han buscado lenitivo en una emigración forJ 
zada. '

¿ Q U  l E R E  V E R  B I E N ?
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Donativos recibidos
Ptas.

J . C l a r e s .

Los hospitales de enfermos se desalo­
jan para heridos.

Hospitales de enfermos, fuesen de la 
enfermedad que fuesen, se han librado 
todos para instalar heridos de guerra.

Los enfermos se enviaban a sus casas 
para que allí acabasen sus días o con­
tagiasen a sus familiares. Los mejores 
hospitales se hallan reservados para los 
moros, legionarios y extranjeros.

L M A C E N E S
I

L a piratería y el engaño.

Todo campesino, toda casa viene obli­
gada a sufragar gastos de guerra. A los 
Campesinos se les quitan sus cosechas, 
dejándoles una parte insignificante. Para 
contentarlos se les decía que la guerra 
duraría muy pocos días.

La evasión para los gallegos es algo 
difícil, por la vigilancia y severidad a 
que están sometidos. Muchos de ellos 
fueron fusilados por el intento o simple 
sospecha.

Cortegoso, con sus compañeros, han

G R A N  S U R T I D O  EN 
S E Ñ O R A .  — L A N A S  
N E S .  — A R T I C U L O S  
C I O N E S  DE S E Ñ O R A .  — N O  

T R A  S E C C I O N

A R T I C U L O S  DE I N V I E R N O  PARA 
F A N T A S I A . — S E D A S .  — A L G O D O -  
B L A N C O S . — M A N T A S . — C O N F E C -  

DE J E  DE V I S I T A R  N U E S -  
DE T A P I C E R I A

Capitán Alfredo Gómez Ollero.... 25,00
Capitán Manuel Beato .................... 25,00
Recaudado por Juan Míguez Rey 

entre los geillegos de la Batería 
antiaérea naval núm. 1, de Ro­
quetas (Almería) ............................ 200,00

Secundino Rodríguez ...................... 5,00
Modesto González Suárez .............  2,00

C u otas voluntarias m ensuales.

José Gómez Gayoso......................... 100,00
Santiago Alvarez ............................ 100,00
Bonifacia Barros del Amo...............  5,00
Virgilio Blanco Alvarez.................  5,00
Alvaro Brisimo ................................ 10.00
Manuel Boullosa Bentin.................  25,00
Paulina Fernández ........................  5,00
Luis Gallego Pérez............................ 2,00
Felisindo Guedé ..............................  4,00
Juan González Mosquera...............  10,00
Emiliano Larrosa ............................ 20,00
Ramiro Martínez ............................. 5,00
José María Mosquera...................... 10,00
Manuel Pérez Crespo......................  6,00
Juan A. Pórtela................................ 25,00
Perfecto Rodríguez ........................ 5,00
Antonio de Souto................................  2,00
Angel Vilar ......................................  25,00
Manuel Villahermosa ...................... 1,00
Abelardo Fernández .......................  25,00
Manuel Moure Gómez....................  20,00
Francisco Javier Fariña...................  10,00
Salvador Oro Vieites....................... 10,00
Enrique Chantada ............................ 10,00
Manuel Lores ....................................  5,00
Domingo Martínez .......................... 5,00
José Romero Caamaño...................  5,00
Antonio Sanjuán ............................. 5,00
Salvador Fernández ........................ 5,00
Secundino Lugris ............................ 5,00
Joseifina Velo de Núñez...................  5,00
Manuel López ..................................  100,00

Peseta!

Pedro Lorenzo Sanos...........................  5,00
Joaquín Villatoro Ruiz.......................  5,00;
Rogelio Patiño Roel........................... 15,001
Lar Gallego (Cartagena)................  100,00;
Secundino Rodríguez Rubín...........  2,00 i
Juan Míguez Rey ...............................  50,00 ■
Manuel García Otero ......................  15,00]
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Antonio Sánchez Arfóla.— R̂ecibida cai&j 
Tomamos nota de tus indicaciones.

Felisindo Guedé Baceiredo.— R̂ecibida cai'| 
ta. Tomamos nota nueva dirección.

Secundino Vázquez López.—'Recibida 
ta. Tomamos nota nueva dirección.

Cayetano Rodríguez Mato.—'Recibida taf-j 
jeta. Tomamos nota de tus indicaciooa Ij 
rectificamos dirección. |

José M.* Mosquera Figueroa.— R̂ecib'®! 
giro para cuota voluntaria octubre. Agr2w'| 
cidos.

Daniel Aguilar Lam as.— Recibida caftij 
Rectificamos dirección.

Secundino Rodríguez Rubín. — Re 
carta y giro. Tomamos nota suscripción 
cuota mensual, agradeciendo donativo. Fa¡ t ês j

*tse as í 
 ̂ Agora

Se desea saber el paradero de José Cá* ^
Sobredo, natural de San Pedro de Vilan*" Ss che< 
va, Vedra OCoruña). Cuando estalló el 
vimiento se encontraba en Gijón. ao

Tan^én se desea saber el ^

aaos de Hortugai y '
desembarcaron en Tarragona. Pregunta P ’ Por

José Outerelo Pazos y Rogelio GoaJ^ , 
Rodríguez, expulsados de í\>rtugal y ^

ellos el camarada Ventín.

P R E C I O S  E C O N O M I C O S

tenido la habilidad más ingeniosa. C or­
tegoso llevaba la dirección. Usando del 
cargo de cabo, se fingió furibundo ene­
migo de los "ro jos". N o  conocía el te­
rreno, pero al ver una fortaleza a lo le­
jos, y previas palabras de indignación, 
inquiere. Al saber que son nuestros, el 
contento brota ya en sí. Preparación. 
Y  llegada la noche, se arrastran por el

suelo hasta llegar a nuestras filas con 
todos los fusiles que llevaban.

N o pueden ni podrán olvidar jamás 
la intensa alegría de aquel día. Jamás se 
borrará de sus mentes el júbilo con que 
fueron recibidos. Quedará en sus almas 
la buena acogida Ropa, comida, cariño, 
alegría, vítores. ¡¡Estaban entre los su­
yos y  eso era todo!!

NUEVA G A L I C I A
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PO RTA VO Z D E  LO S A N T IFA SC IST A S G A LLEG O S

BOLETIN DE SUSCRIPCION

Apellidos.............................................................. Nombre................ ........
Dirección................................ ............  ..................................................
Población.....................................................................................................
Filiación política o sindical..........  ...........................................................
se suscribe a NUEVA GALICIA por trimestre, semestre, año.

DONATIVO: ...................................  Pesetaif
CUOTA MENSUAL VOLUNTARIA: *

Precio de suscripcién: Trimestre, 3,00 pesetas; 
semestre, 5,50 pesetas; año, 10,00 pesetas

Los que residan fuera de Madrid pueden efectuar el pago de la sutcr^>cióo, 
medio de giro pmtal, a la Administración de NUEVA GALICIA, Avenida of* 

Dieciocho de Julio, 36, 2.” (antes Príncipe de Vergara)
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gi'a unha aldea cercana a cibdade metropolitana galega. O s aires dó pro* 
jjo chegaban a ela, non obstante, con paso de carro. Costumes veüas. V ida 

âva campesino: moito traballo, pouco pan.
^n, o neno que non tiña mais que doce anos, emigra pra Améreca. ¿Voun- 

^ e o te l... Non, necesidade d'un fogar. Seus país eran caseiros. As térras 
I ‘amo” a quen servían non daban pra eles mais que traballo e pouco pan. 
^  pois, que correr a  sorte que outros moitos veciños; tiña que fixar lora 
busca do que a T erra negaba. M ellor dito, o que negaba toda unha infau' 

^  organización. T erra farturenta e £ame nos que xestaban esa factura.

tías Lobato,

s y- por SI 
exponen sm

aquí organi. 
viar alimón 
s dispuesbii 
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XaQ, volta da Améreca esbrancuxado do corpo, pro cheo de senso e cheo 
(sprito de bondade.

 ̂ sua ialma, cñ bagaxe da esperencia; e a sua intelixencia, c6  equipaxe de 
igas xomadas de estudio roubadas ao descanso.
Uoha vida de intenso traballo; ^  suas boas cualidades de herenza fixeron 
; aló conquistase unha posición económeca respetabel, e que, por paradoxa^ 
vida, chegase a ser dono d-aquela casa e aquelas leiras que na sua iníanza 

coa gorra na man e como servo.
Noa ficabn un dos seus con vida. Caeran xa no sono eterno, e non vellos. 
Soio. con cincoenta anos, solteiro, escomenzou a  vivir n'aquela casa vacía 
rente, cerrada por leiras boas, e que agora eran suas, e que en outro tempo 

ubres pros "amos’'  e famentas pr-os país de Xanete.
Vida de forte exemplaridade moral. Bon pros veciños ^robes. Os seus "ca - 

tos” d-agora deixaron de selo pra trocarse en coopartícipes. D e todo canto 
a térra e de todo canto produscían os animaes tiñan parte igoal todos ps 
ladores. Home que estaba mais presto pra socorrer necesidades que pra 

ovdto de froitos. -
Homes, mulleres e nenos queríanlle e ademirábanno.
Direucións, exudas, consellos e tamén proteutor das escolas. Inspirador d'Unha 

dedade agrarea e donante dos terrees pro edificio.
Pro D. X an non perdía o tempo en tabernas nin cafés, pro tampouco en 
tsias. E ra  cura, templo e culto da sua relixón interna; relixón de honradez. 
Ninguen tiña un soio motivo de murmuración.
Na aldea faise unha Misión. Xan non aparesce na capilla. O  orgullo o pe­
ía do crego vese perxudicado. Non podía perdoar.
0  derradeiro día os dous misioneiros chegan a casa do herexe.
Xan recíbeos con amabilidade. Pro a expoñer os seus propósitos, o bon 
K limítase a supricar pra él o mesmo respeto que él garda os demaís.
A guerra escomenza estoncias con ferocidade. N on importa...

til

Xan morre. N on ten muller nen fiUos, Os veciños acuden a comprir co 
K bon.
0 crego üponse a  entérralo no cemiterio. N on hai cemiterio civil.
Viaxes, súpricas. Todo inútil...
Nos raesmos terrenos que X an dera pra Sociedade sirven pra darlle sepul- 

itL Enterrase como si fora un can ...

Pesetai
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Os veciños a Sociedade d-aquel logar na Améreca labouran pra faguer un 
■iterio civil. Traballos c  dificultades pol-os "amos” , pro fixose. N ovas tra- 
pr-apertura.
Os xornaes galegos n-Améreca falan e berrán... O s restos de X an son le- 

)ilo8 alí, ao cemiterio novo. Homes e mulleres, vellos e nenos, acoden a  ce­
tonia.
Berrinche no crego.
Paradoxa da vida: mulleres e homes que acodían a eirexa, que iban a misa, 

®aban na quel "enterro”.
Pro é que non era falla de relixlón, senon a protesta sinxela descontra d-uns 
K8, d-uns cregos que, ao socaire d-un Dios, de Cristo, facían unha profe­
so de ladróns, un comercio e unha política de negreiros.

C A X A D E

Is presos ñas cárceres
O ex ministro Gómez Paratcha 
condeado a presidio.--As muitas 

ocuitaciós de diñeiro repubricán
 ̂tres meses que volveron a recru- 

as persecusiós ñas térras da Ga- 
'  Agora, i exasperados pol-a xeral 
^ción que das suas filas realizan, 

chegan e fogo os re-
galegos, os fauciosos adícanse a 

' ĝar aos familiares dos fuxitivos, a 
radero * ^^strarlles riciño i encarcear as 

¡o G oa^ ® obrigar aos homes a traballar 
Mlugal y arreglo de estradas e ca-

Pregunta Por estas razóns, as cárceres es- 
^ubuladas de povoación penal a 
Por outra parte, amigos, párenles e 

han de procurar levares alimen- 
^rque se non morren materialmen- 
^  fame antre as rexas.

^  ^eixistas chegaron a  extremo de 
■°®pcensibre brutalidade. N a cárcere 
^'ícense, sometido a vexámenes, a 
^ntes entropelos imposibilitado de 

c-os seus familiares, comen- 
^ha broullada inmunda; porque es- 
Wóhibido que se lies leve a comida 
^ l̂erior, o ex ministro da Repúbri- 

diputado das Constituintcs, o 
¡ médico Sr. Gómez Paratcha, que 

f̂ido a raíz do movemento no bal- 
fie Verín, onde facía a  sua anual 

augas. Os falanxistas querían 
Compareceo logo perante un 

j de Guerra, que o  condeou a 
de traballos forzados no pre- 

fi« Burgos, a  onde fox trasladado 
^^^ecentemente. Mentras estivo na 
H de Ourense o médcco repubri- 
I ^^^^xeuouse o agarimo dos presos, 
j/  ̂ Curaba con entusasmo e abne-

Peseta*»

pción,
w d a  del

II

. '̂^uación no campo faucioso gale- 
^rribel. As protestas son unáni­

mes Dol-as escan d alosas irregularidades 
que com eten na v id a adm inistrativa as 
xen tes de F a la n x e . O s  que extrem an  as 
suas m áis v io len tas repulsas son o s e le i- 
mentos' d ereitistas, que o  princip io  do 
m ovem ento prom etíanse tan  felices coa 
tre ic ió n  realizada pol-os xera les fau cio­
sos e agora chám anse a  engaño.

As multas están a ordre do día. Mul- 
tiplícanse as suscripciós ^voluntarias os 
impostes € as contribuciós pra o exér- 
cito salvador, pra os p e lay os  e m argari­
tas. Os rexistros son constantes e non 
se deteñen perante ningunha porta, inda 
que tras d-ela viva o  máis puro d o s  p a ­
triotas ¡e ix is ta s ... Non se deteñen e 
moitas veces acertan, porque se atopan 
depósitos de diñeiro, prata e ouro, ala­
xas e o que é peor, billetes lexítimos, 
dos acuñados en Madri, que delibera­
damente foron atobados en cantidades 
enormes, sen duvida pensando en que 
o trunfo do feixismo non está tan se­
guro como indican as radios e os xor­
naes ó servizo de Franco e deseosos 
de poder esperar con tranquilidade  eco­
nómica auténtica o curso dos aconteci- 
mentos... Por estas ocuitaciós foron 
multados máis de dous milleiros de per- 
soalidades adiñeiradas da Caliza e máis 
de cincoenta sofrieron prisón por incau- 
taciós de bes...

E ste é o panorama dos feixistas ga­
legos. Inútilmente tratan de rebelarse 
escontra dos que eles mesmos trouxeron 
e alimentaron c-os seus odios e raneo- 
res. Agora sinten nos seus cañetes a tra- 
xedia e nos fillos toda a barbarie d-csa 
treición sen precedentes.

A M U LLER  E O PEO R  
IN IM IG O  DO FEIXISM O  

EN C A L I Z A
A SE SIN A D O S O U  A U S E N T E S  O S H O M E S S O S T E Ñ E N  U N H A  C A LA ­

DA R E B E L D IA  Q U E  T O M A  C O N T E N E N T E S  IN Q U IE T A N T E S  E S - 

C O N T R A  D O S F E IX IS T A S , Q U E  C O N V E R T E R O N  A S C A M PIA S G A ­

L E G A S N -U N  IN M EN SO  C E M IT E R IO

¡E n  Caliza, non terá o fei­
xismo un minuto de tranqui- 

lidadel

Revorano todol-os que lougran fu- 
xir d-aquel pedazo da Hespaña, con- 
vertedo en escenario de todol-os cri- 
mes e doores por obra e gracia do fei­
xismo. A  Falanxe coa sua cadea de 
crimes foi o pesaddo da Galiza. Hoxe 
eos seus campos ermos, os seus pobos 
mudos, os seus cemiterios repletos de 
víctimas inocentes, os seus contexos de 
viuvas e orfos pedindo esmóla pol-os 
camiños, enarvonando con pena e di- 
ñidade a sua fame e a sua pena, G a­
liza. ¡Chama viva, acusanza perenne 
d-un pobo marteirado dcica a sacieda- 
de!, é o pesadelo da Falanxe.

¡En Galiza non terá o feixismo un 
minuto de tranquilidade! E sta  é a con- 
siña que percorreu os vales, os montes 
e as costas, recollidas por milleiros de 
criaturas que sobor da sua carne, so- 
bor dos seus fogares e as suas facendas, 
sentiron toda a bestialidade da afron­
ta. Non importa que as pandillas d-ase- 
siños a xornal reclutados pol-o “X e- 
neralísimo” percorreran deica os mais 
apartados currunchos d-aquelas cam- 
pias de romanzo, sementando a morte 
e a ruina. E  inútil que baixo a fría boca 
das pistolas e os fusiles ficaran tendidos 
nos camiños milleiros e milleiros de ho­
mes que eran a fachenda do campo e 
do mar, que as suas casas foran sa­
queadas e as suas familias, abouradas 
marchan famentas, á deriva das estra­
das... ¡N on habrá paz en Galiza pra 
os fríos executores de tanta iñominia!... 
Non fican xa en Galiza mais que ve­
llos e nenos, os outros ou os asesiños 
os arrincaron das suas aldeas pra alán­
zalos á fogeira da guerra... ¡Qué máis 
da!... N on hai homes en Caliza, pro 
fican as ¡mulleres! i éstas, coas suas ne­
gras caricetas, cegas de tanto chorar, 
sen fillos, sen home, sen irmáns, sen 
país, sen casa, van pol-a térra galega 
tremelucindo aos ventos os farrapos da 
rebeldía, escontra da que o feixismo 
comenza a sentirse impotente.

Así, é. As autoridades fauciosas, dé- 
ronse conta do perigo, demasiado tar­
de pra córtalo. Cando quixeron atallar 
o mal, éste extendeuse como unha in­
mensa mancha d-aceite por cibdades e 
aldeas. N-algunhas d-estas, onde xa non 
fican homes, pequeñas patrullas de fa­
lanxistas e civies en “servicio de lim- 
peza" dcsapareceron, non volverán 
máis a os seus pontos de concentra­
ción. ¡Nin guén sabe que foi d-eles pa­
rece como se os houbese tragado a té­
rra, esa térra, testigo mudo das suas 
grandes maldades...! Agora aos pobos 
e a-os Concellos van fortes pelotós 
pra evitar esas constantes i esgotado- 
ras desapariciós. E  a pesar de moitos 
e ben armados falanxistas e gardas ci­
vies, van inquetos, desazonados. Non 
disfroitan d-un minuto de tranquilidade, 
fan que as mulleres proben as comidas 
que han de comer i estabelecen gardas 
permanentes cando anoitan fora do seu 
dial aloxamento.

O  que aconsellan as mulleres 
aos reservistas. O  tren dos 
mariñeiros repubricáns. A  
matanza de Zaragoza. ¡O  

mar está deserto!

Contounolo unha parexa de mariñei­
ros que iban no tren da norte, a in­
olvidable noite do 20 de maio de 1937:

En  Caliza sábeno todos pro é preci­
so que o sepan na Hespaña enteira. 
N on hai mariñeiros galegos nin no “Ca­
narias” nin no “Baleares” nin en nin­
gún dos outros buques que os xefes 
rebeldes roubaron a Repúbrica. Nin si­
quiera forman parte da dotación dos 
"bous" armados na Gruña e no Ferrol. 
Dende o comenzó do movemento deica 
o mes de maio, os feixistas huiron de 
chamar as quintas mariñeiras. Conocen 
ben aos que foron tripulantes d-estos 
buques de guerra. Poiderono compren­
der no caso da ‘'C alatea”, buque-es­
cuela da Gardas marinos, que se su- 
blevou frente a Redondela. M áis de 
seiscentos homes fusilaron ñas areas da 
plaia. Os reservistas da M ariña son 
homes de íntima e fonda convinción re­
publicana. Por eso non-os chamaron, 
e os buques rebeldes que bombardean 
as costas da Hespaña. van tripulados

O ganar a guerra, faremos 
unha granxa de cada casa 
señorial. Unha escola de 
cada “pazo”. E  de Galiza 
enteira unha rexión, den­
tro da Repúbrica, feiticei- 
ra, acolledora e xusta pra 
todos os homes de boa 
vountade. Vaiamos sen­

tando bases pra isto.

ESTAM PAS POR CASTELAO
T E R C E I R A

por marinos das armas de guerra de 
Italia e Alemaña, como alemás e ita- 
liáns son os tripulantes dos sumariños 
piratas do Mediterráneo.

O  seu propósito foi non chámalos 
nunca, pro o inferno d-Asturias * aca- 
bou con falanxistas e requetés, con mo­
nárquicos e cívicos, e non houbo máis 
remedio que traernos a  fias. A chama­
da oficial moitos mariñeiros fuxiron a 
engrosar as formaciós guerrileiras das 
montañas, integradas por homes que se 
xuramentaron pra combatir o feixismo 
deica dal-a vida. Outros acudiron. F o ­
ron 12.000 homes. O natural houbese 
sido enrólalos ñas suas antiguas uni­
dades, pro non se atreveron. Fixeron 
ben, porque sinó un día, nos portos 
leales houbcran felto aito de acatamen- 
mento a Repúbrica esos buques que 
son seus i en mans extranxeiras adí­
canse a asesiñar mulleres e nenos das 
zoas marítimas da Hespaña. Todol-os 
antigos mariñeiros da Armada hesipa- 
ñola foron a constituir batallós de cho­
que que van mandados por oficiales e 
xefes de Falanxe, Requetés e Garda 
civil, ou ha de cobrir baixas ñas ban- 
deiras do Tercio. Pro en Galiza medra 
a rebeldía, alimentada agora pol-as 
mulleres. A saida do primeiro tren de 
reservistas da Mariña, aquela noite do 
9 de maio de 1937, non-a ouvidaremos 
ninguen, nin os que n-ela íbamos, nin 
os que na nosa térra ficaron. As nove 
da noite, pol-os andenes da estación de 
V igo non se podía dar un paso. M illei­
ros de mulleres congregadas alí pra des­
pedir aos 5.000 reservistas que salamos 
en dous tres. Nin gardas nin falanxis­
tas podían con elas. A  berros erguendo 
os puños pechados, dando vivas á R e­
púbrica, decíannos 6  atrincar os con- 
voies:

“ ¡En vosoutros está o fin da gue­
rra !... Pasadevos á Repúbrica apenas 
cheguedes o campo!... ¡N on tirar es- 
contra dos que han de vir a liberar­
nos!... ¡Marchadevos con eles, que son 
os vosos irm áns!...”

Alí Acarón sen facer caso das car­
gas dos falanxistas e gardas, dando be­
rros pra alentarnos escontra dos rebel­
des á  Repúbrica.

Os que íbamos no tren tampouco nos 
recatábamos. Aos berros dos xefes vic­
toreando a Franco e ó “ ¡Arriba, Espa­
ña!", contestábamos: " ¡V iv a  a mariñe- 
ría hespañola!" E ra  a noso consiña es- 
contra dos feixistas.

Cando chegou o tren a  Falencia ha­
bían desertado, tirándose dos vagos 
pol-as estaciós mais pretas as térras 
d-Asturias e León, mais de 400 homes. 
E n  Falencia os reservistas zorregaron 
deica deixalos meio mortos a dous pi­
quetes de vinte falanxistas cada un, que 
trautaron de praiticar detenciós n-os 
trés onde íbamos. Desarmámolos, tivo 
que atrincar o  tren precipitadamente 
sin que os falanxistas poideran recupe­
rar as suas mañíficas pistolas, os seus 
flamantes fusiles e as suas repretas car- 
tucheiras. Apenas paramos deica Z ara­
goza. Se algún dos convoies tiña que 
deterse en roita, ó sair invariablemente 
soaban algúns disparos misteirosos, e 
caían uns cantos falanxistas ou civies 
dos que no andén se atopaban...

Cando chegamos a Zaragoza, a zoa 
da estación do Arrabal, estaba cercada 
de forzas da Garda civil e Falanxe e 
unha Bandeira do Tercio  con ametra­
lladoras.

A  boleo entraron nos vagós e de un 
e outro convoi sacaron cerca de mil ho­
mes, os mais enardecidos durante o 
viaxe e xunto á Riveira do Ebro, no 
Souto de M anacaz, os fusilaron os le- 
xionarios. Os demáis estivemos no Cas- 
telo de San Lázaro, sen sair a  cibdade, 
sometidos a pan e auga, quince días. 
Durante este castigo, do Gástelo foron 
sacados e asesiñados no campo de V al- 
despartera noventa e sete mariñeiros, en 
cuia documentación viña a adevertencia 
"muy perigosos"...

Mentras esto ocurría en Galiza todo 
era desolación e ruina os povoados da 
costa parescen cemiterios. Fuxiron os 
seus veciños. As barcas mudas parescen 
pantasmas que se podren amarradas nos 
humilde moles de M uro, Corrubedo, Isla 
de Arosa, Vilaxuán, Carril, Pobla do 
Caramiñal, Reveira, Palmeira, Ogrove 
e centos máis de portos peixeihos.

Igual sucede en V igo, onde de 87 pa- 
rexas de bous  que denantes saían á mer­
luza e á  sardiña, agora apenas saen dez 
barcas.

A miseria afoga a Galiza, o seu mar 
¡está deserto!...

T o d o  p o l - a  P a t r i a ,  a r e l i x i o n
e a f a m i l i a

En Bos Aires, os irmáns que compoñen a "U nión Provincial Orensana”, 
orgaizaron dentro d-ela un Comité tituado L IS T E R , que ten por finalidade 
recabar toda eras de axuda pra os nosos conibatentes galegos.

Polo xornal "G alicia” informámonos da gran aitividade que as Secciós, 
tanto femenina como masculina, do Comité L IS T E R  levan a cabo en toda 
Arxentina, Feitos como este honran aos nosos irmáns alexados de nos 
pol-o mar, e todo o  cal os nosos combatentes agradecen e proseguirán sen­
do vangarda d-esta nosa loita, que é a  loita pol-a Repúbrica hespañola e 
por Galiza.

O que din os xor­
naes feixistas

V estin do uniform e militar.

Do “Diario de Burgos":
"Requisitoria,— M anoel Saavedra, na­

tural de Mesuredonda, provincia de Lu­
go, solteiro, profesión labrego, de vinte 
anos, vestindo uniforme militar, proce­
sado p o r deserción, apresentárase, no 
termo de oito días, perante o alférez 
xuex instructor, D. N arciso González 
Ruiz, residente en Rediezmo (León); 
baixo apercebemento de que, de non 
efetualo, será decrarado en rebeldía.

Rediezmo, 12 do outono de 1937.—  
II ano trunfal.— O  alférez xuez, N arci­
so González.”

V estindo uniform e militar, p rocesad o  
p or  d eserción . O  uniform e non obriga  a  
h ita r  escon tra  da  Pairea senon a o  con ­
trario. E s e  rapaz non é  desertor, inda 
qu e com o  tal o procesen; é un hespañol 
m áis que non quer a ca ta r  a o s  que inva­
den  a  térra que o  veu nacer e  lie  arre­
batan  os d reitos  que ten.

C om o M an oel S aav ed ra . morios ra- 
p azes escapan  en  can to  p od en  das pou- 
tas fe ix istas e  traen  as fia s  d a  R epúbri­
c a  os seus entusasm os  e a  sua decisión .

O s artígos de Castelao. 

V E R B A S  D E  C H U M BO

Non pubrícamos oxe tampou­
co a continuación dos artigos de 
noso Castelao, debido a que por 
causas de lorza maior non che­
garon aínda o noso poder. Espe­
ramos poder facelo no próximo 
número.

A INTERNACIONAL
E rgu eivos, ¡ábregos da  térra, 

en p é , fam en tos en  lexión  
atroa  x a  a  razón  selleira  
xuntos na revolución .

S em pre ergueita  na man a  fou ce . 
non  respeiedes a  ninguen 
seg ad e n is te  cam p o  murcho  
eos o lios  p o sto s  no alem .

O uh ¡ábregos d a  térra, 
m ariñeiros d o  mar. 
os vosos an ceios  
x a  vades a  lograr.

A xuntém onos tod os  na laboru ra fin al 
levan do nos p a itos  a h ita r  
A  IN T E R N A C IO N A L .

E rgueivos obre iros  d a  térra, 
en p é  m ariñeiros d o  mar, 
em peza  ag ora  outro traballo : 
tod os  xuntos p ra  h ita r .

P ra  a lcanzar o  trunfo derradeiro. 
d esde a  m ontana a  o  mar en  p é ;  
a  P a irea  será  o m undo enteiro  
xuntos na h i t a  p ra  vencer.

O uh ¡ábregos d a  térra, 
m ariñeiros d o  mar, 
os  v osos an ceios  
xa  vades a  lograr.

A xuntém onos  iodos na laboru ra  fin al 
levan do nos p e ifo s  a  h ita r  
A  IN T E R N A C IO N A L .

Ayuntamiento de Madrid
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Avenida del Dieciocho de 

JuliOi 36 (antes P. de Vergora)
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Combatiente; ahora más que nunc 
estrecha tu vigilancia para descy 
brir a los traidores que intente 
apuñalarnos por la espalda. ¡Que en 
tre vosotros no haya un soSo esp¡) 
¡A muerte los agentes de Franc

A*

COMBATIENTE GALLEGO CT

Una escuela de Comisarios
H om bres d e  lucha.

N o cabe dudar sobre la labor formi­
dable que los Comisarios han hecho 
en nuestro E jército Popular desde que 
vienen desempeñando este cometido que 
la guerra, la necesidad de la guerra, 
les asignó. E l Comisario es, ya se ha 
dicho, el alma de los combatientes. Él 
enseña— la mejor enseñanza— a saber 
por qué se lucha, qué es lo que mueve 
al pueblo a aplastar al fascismo, qué 
sería de España y de todo el mundo, 
de todo el proletariado del mundo, si 
la  reacción lograra la victoria con que 
sueña desde que el 18 de julio del pa­
sado año se lanzó a la calle utilizando 
para la traición todos los resortes de 
defensa que el pueblo había depositado 
en sus manos. E l Comisario es, en de­

acometidas del monstruo reaccionario, 
en plazo corto, en el plazo que hoy de­
ben estar enmarcadas todas nuestras ac­
tividades...

La cultura política del Ejército— hoy 
más que nunca nuestro E jército ha de 
odiar el apoliticismo— , el ejemplo de 
valentía y de sacrificio que han de dar 
siempre en la batalla los combatientes 
del antifascismo, precisan del Comisa­
rio. Sin el Comisario no se puede ven­
cer, E l Comisario es victoria.

¡M ás C om isarios!

E sta  es la consigna por que se rige la 
Escuela creada por la 11, por la glo­
riosa 11 División, que hoy hemos visi­
tado... ¡M ás Comisarios! Para que 
nuestra lucha se decida siempre a fa-

Iv!

TAREAS DE COM BATIENTES

RESISTIR Y  FORTIFICAR

wl. ,

Los futuros comisarios en su labor de capacitación.

finitiva, el mejor transmisor del heroís­
mo, “el primero en avanzar y el último 
en retroceder..." ¿Quién no recuerda las 
jornadas de Talavera, en las que aque­
llos jóvenes Comisarios, instituidos por 
las organizaciones políticas, pistola en 
mano y delante de todos los milicianos, 
arengaban a sus camaradas para que la 
combatividad se duplicara y fueren pa­
ralizados los avances y embestidas fe­
roces de los mercenarios enviados por 
Franco?... ¿Y  quién es el que, al traer a 
su memoria los días gloriosos de no­
viembre, los días en que el fascismo 
amenazaba con pasear por las calles de 
la capital de la República, no tiene una 
frase de admiración, de enaltecedora ad­
miración hacia aquellos hombres que, 
orientando a los entonces desorganiza-

vor de la causa antifascista, para que 
el E jército del pueblo aumente en ca­
pacidad técnica, política y combativa, es 
preciso que los Comisarios no se ex­
tingan. Que haya más Comisarios. Mu­
chos Comisarios capaces de ir al com­
bate y de guiar por rutas de triunfo a 
los soldados de la democracia, a los 
combatientes de la República españo­
la ... La Escuela de Comisarios de la 11 
División, bajo la dirección de varios 
profesores, conocedores, porque lo han 
vivido, de la misión profesional a des­
empeñar por los alumnos en un futuro 
no muy lejano, va a dar muy pronto a 
las filas del heroico Cuerpo que nos 
ocupa un gran plantel de perfectos di­
rigentes, de completísimos hombres de 
guerra que, por haber curtido sus es-

Las batallas en que dentro de poco han de intervenir los soldados de la 
República, los bravos defensores de la independencia de España, pueden muy 
bien suponer el fin de la lucha que el pueblo sostiene contra todos los asesinos 
al servicio del fascismo mundial. Y  este final ni que decir tiene que va a  traer 
consigo la  victoria de la República, el triunfo de las masas que el 18 de juUol 
del 36 se echaron a la calle, anrroras de conquistar la libertad que los traidoreÉ 
habían querido sustraerle con un bien meditado golpe de mano.

Nuestros combatientes han de estar preparados. Y  dispuestos a  brindar todo 
su entusiasmo, todos sus sacrificios, para que la bestia fascista, cruel y  sangui­
naria, destructora de la  civilización, no avance un solo paso. E l fascismo tiene 
que estrellarse una vez más contra los valientes luchadores de la causa antifas­
cista. N o puede, no debe avanzar la reacción ni un solo milímetro. Resistiendo 
fuertemente, oponiendo a  los mercenarios que la invasión utiliza para sus in­
fames conquistas la muralla de acero del E jército de la República, la victoria 
se acelerará. E l triunfo del pueblo será un hecho en plazo breve. Y  esta re­
sistencia de hierro, esta forma de hacer que los militares traidores y  sus aliados 
de Alemania e Italia se rompan una vez más los dientes contra las líneas infran­
queables que forman los hijos de la España leal enrolados en nuestro potente 
núcleo militar; esta resistencia formidable, heroica, abnegada, preñada del puro 
sentir que hoy sustentan cuantos anhelan destrozar la opresión del capitalismo 
para ozmbrar las sagradas semillas que den luego como fruto una España pletó-- 
rica de esencias populares, de libertad y de cultura, ha de tener, por parte de la 
totalidad de los que combaten en las trincheras de la causa, el apoyo más fírme 
y decidido. H a llegado la hora de vencer. E stá  en nuestras manos la  clave do la 
conquista completa de las reivindicaciones populares. E sta  clave, no cabe du- 

I darlo, está en nuestra resistencia, está en la medida que sepamos organizar nues- 
¡ tra resistencia fírme y tenaz, frente a  los embates que la invasión ejerza en los 

frentes de batalla durante las futuras y  quizá cercanas jornadas bélicas. Una 
resistencia bien organizada, como antes decimos, llevada a  cabo con el mayor 
sacrificio, con la máxima abnegación en todos, puede suponer una victoria ful- 
M naníe para la España republicana. E sto  es: la victoria que, tarde o temprano, 
habrá de alcanzar el pueblo español.

E l triunfo del pueblo español es seguro, absolutamente seguro. Pero hay que 
prepararse para resistir. Y  activar la fortificación de nuestras posiciones, aun 
de aquellas que a nosotros nos parezcan que están suficientemente fortificadas, 
para convertirlas en verdaderos fortines de hierro, en murallas inexpugnables. 
Esta es también una de las principales tareas que han de realizarse en los mo­
mentos actuales, momentos graves pero no desesperados, puesto que, al fin y 
al cabo, la victoria ha de ser del pueblo español, de todas las masas antifascis­
tas de España. H ay que fortificar y convertirse todos en fortificadores de los for­
tines republicanos. Cada soldado, cada hombre de las trincheras, ha de preocu­
parse por que su lugar de combate no pueda ser jamás sobrepasado por los in­
vasores; que en él choque siempre el avance de rapiñería de las tropas de la 
invasión.

He aquí la clave de nuestra próxima victoria: fortificar y resistir. Los galle­
gos que luchan en las filas del Ejército popular no han de regatear sus esfuerzos 
para estas ineludibles realizaciones. Doblemente, porque va en ellas la inde­
pendencia de España, de toda España, entre la cual se halla nuestra hoy mar­
tirizada tierra. Los gallegos, como buenos españoles, como sinceros defensores 
de la República y del Frente Popular— acicate primordial de nuestro justo por­
venir— , tienen que demostrar una vez más su afinidad hacia la causa. Y  forti­
ficarán y resistirán para que el triunfo de ésta aparezca pronto ante los oios 
del mundo civilizado. '

EL im isit ESCOLTOR DE LD11
O tra obra  m aestra d e  "C om postela".

Como era natural, nuestra causa no 
está huérfana, ni mucho menos, de va­
lores positivos en todas las ramas de la 
manifestación artística. “A rtista" englo­
ba los conceptos de Libertad, emoción, 
sana rebeldía, y por ello no puede con­
cebirse un artista pleno, positivo, leal 
al Arte, abrazando al fascismo, y si, por 
el contrario, consagrado y enmarcado 
dentro del ansia de Progreso. En una 
palabra: artista es consubstancial con 
artifascista, y a su vez fascista lo es 
con artista de eutrapelia.

Por ello se produce el hecho natural 
de que todos los valores henchidos de 
verdadera alma, de fina sensibilidad, de 
técnica plena, están a nuestro lado, al 
lado de la causa popular, de la clase

música, con un renombrado director 
frente. Dibujantes... y  un escultor 
fama: C om postela .

Encuadrado dentro de la l l . ‘ [)j. 
sión, con ella ha vivido y sentido. Toi 
el ambiente bélico, todo el proceso® 
terial y moral de los combatientes, i 
bía de incrustarse también en este' 
dado”, y había de recogerlo y proŷ  
tarlo en sus obras.

N o sólo las mascarillas de jefes v 
rosos caídos en la lucha. N o sólo ari 
ticos bustos... Creación también 
símbolos, cuyas ideas salen de las ea 
peyas vividas: “E l Oso madrileño v 
Oso soviético", simbolizando la 
rosa ayuda del gran pueblo al Madt 
cien veces heroico; “E l Oso madiii 
ño”, símbolo de la derrota imprimidj 
grotesco F ran co ...; todas inspiradaj

ido. L;
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Impresiones del momento
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V

Tierras pardas de Aragón. Días fe­
briles de intensa ofensiva del Ejército 
del Pueblo. Entusiasmo en todos los co­
razones por medir las armas con los 
que pretenden ahogar sus libertades.

Anochece; acampados entre los oli­
vos a  orillas de la carretera, pretende­
mos conciliar el sueño por unos instan­
tes; vano empeño; una extraña algara­
bía, una horrísona sinfonía llena el es­
pacio que nos rodea; un hormigueo in­
cesante de ir y venir lo llena todo. Rui­
dos de todas clases, el paso ligero y  rít­
mico de la Infantería, el trotar acompa­
sado de la Caballería, zumbidos y ron­
roneos, explosiones de motores.

Entre las ramas de los olivos preten­
den filtrarse las primeras claridades dcl 
alba. Amanece, una dulce laxitud y 
cansancio nos invade por completo; 
medio adormecidos aún restregamos 
maquinalmente nuestros párpados, des­
pués de una noche de inquieto descan­
so. Amodorrados y como entre sueños, 
contemplamos extasiados' el intermina­
ble y monótono desfile de fuerzas, lar­
gas caravanas de automóviles que ase­
mejan una gigantesca serpiente que

En  plena actividad cultural y política.

dos combatientes, crearon una discipli­
na, mantuvieron a todos en sus puestos 
y  convirtieron Madrid en castillo inac­
cesible?

Se ha detractado mucho al Cuerpo 
de Comisarios, aun por aquellos que 
intervinieron en la creación del Comi- 
sariado. Pero estas insidias no han he­
cho carne en el pueblo. E l pueblo sabe 
muy bien quiénes son sus amigos y 
quiénes sus enemigos. Quiénes le trai­
cionan y quiénes le sirven con sinceri­
dad. E l pueblo ha reconocido, y  princi­
palmente los soldados de la República, 
que los Comisarios son imprescindibles 
en el E jército Popular. Que el Ejército 
Popular, con la aportación de los Co­
misarios, puede lograr la victoria, que 
es la felicidad, la libertad y  la inde­
pendencia de nuestra patria ensangren­
tada por las bárbaras pero estériles

píritus de lucha en el transcurso de in­
numerables y  cruentas batallas— y por 
tener algunos clavadas en sus carnes asr 
tillas de acero que el fascismo interna­
cional le remitió a sus agentes espa­
ñoles del asesinato— demostrarán en su 
día su imprescindibilidad y cuánto va­
len los Comisarios. Este nuevo parto 
de Comisarios del Ejército Popular va 
a actuar dentro de poco. Y  va a actuar 
en batallas decisivas. En combates que 
nos van a proporcionar el triunfo...

Los soldados, todos los soldados quie­
ren a estos camaradas que, en la fiebre 
del luchar, cuando las balas y los obu- 
ses silban su macabra sinfonía, tienen 
siempre una frase de aliento y  de cari­
ño dedicada a los que pulsan el fusil. 
La metralla no repercute nunca en su 
carácter valiente y enérgico. Al Comi­
sario le preocupa solamente ganar la

guerra, llevar a los camaradas que tie­
nen fe en nuestra causa, que quieren 
secundarle, hacia los ámbitos de nues­
tro triunfo. Y  en este patriótico y  he­
roico ajetreo no le importa perder su 
vida, esa vida que han perdido ya tan­
tos Comisarios...

La Escuela de Comisarios de la D i­
visión heroica, que— ŷ esto nos enorgu­
llece grandemente—'dirigen dos gallegos 
.valientes y abnegados, que todo lo dan 
por la victoria de la República demo­
crática— Enrique Líster y  Santiago Al- 
varez— , va a proporcionar al núcleo 
militar leal nuevos ayudantes de conse­
cuciones triunfales. Luchadores como 
los que dió siempre la 11 División. E s­
tamos seguros que la consigna directo­
ra del Comisario va a tener formida­
bles ejecutores de su esencia... Y  la 
habrán de tener siempre consigo. Por­
que el Comisario será, ahora y  en to­
dos los momentos de nuestra guerra, "el 
primero en avanzar y el último en re­
troceder"...

desarrollara sus anillos sobre la pol­
vorienta y descarnada carretera, entre 
espesas vaharadas de calor y polvo, 
luz y cansancio.

A  lo largo de la carretera se alinean 
camiones y más camiones, rostros bar­
budos y animados, enérgicos, volunta­
des firmes de vencer, manos crispadas 
y viriles sobre las culatas de los fusi­
les; cañones con negras bocas que 
amenazan al cielo con blasfemias de 
incrédulo. Mastodontes de acero gris, 
que nos recuerdan a los monstruos 
antediluvianos, cuyas orugas, al rodar 
sobre la carretera, llevan al aire una 
parodia del batir de las embravecidas 
olas.

Sobre ligeras y ágiles camionetas mar­
chamos hacia adelante. Kilómetros y ki­
lómetros a velocidad vertiginosa... Uno, 
dos, tres cañonazos, nos encontramos 
ante un pueblo ocupado por el enemigo, 
truenan las baterías y envían sobre nos­
otros mensajes de odio e impotencia, los 
obuses enemigos abren profundos “crá­
teres” al estallar en nuestro derredor; 
pero no importa, hay que seguir ade­
lante, y  así lo hacemos por entre nubes 
de humo y explosiones de morteros.

N os encontramos ahora fuera del tiro 
de las baterías enemigas, avanzamos con 
empuje irresistible, nada ni nadie nos de­
tiene, somos como un torrente desbor­
dado, la voluntad de vencer late en to­
dos nosotros. La atmósfera se hace irres­
pirable, el olor de la pólvora lo invade 
todo, el fuego de nuestros cañones si­
lencia a las baterías contrarias, las ame­
tralladoras pretenden con su incesante 
tableteo parar la avalancha que se les 
va encima; pero todo es ya inútil, no 
•hay poder humano capaz de enfriar 
nuestro entusiasmo combativo, las lo­
mas ocupadas por los facciosos arden 
por todos los lados. Suena una corne­
ta. ¡A la bayoneta!

Enloquecidos, llenos de bélico ardor, 
con empuje irresistible, ebrios de coraje 
nos lanzamos al asalto de las posiciones 
enemigas, hay una breve lucha cuerpo 
a cuerpo y ... ¡victoria! E l pueblo es 
nuestro, y dentro de unos instantes ha 
de ondear en el pico más alto de la 
iglesia la bandera de la libertad.

productora, que es en donde anida tam­
bién la honradez, la cultura, la apeten­
cia de constante superación.

Recordemos unos nombres entre la 
lista interminable: Barral, e s c u l t o r ,  
muerto hace un año defendiendo M a­
drid; Pérez M ateos, también escultor, y 
que ha tenido el mismo fin; Victorio 
M acho; Puyol, el gran dibujante, crea­
dor de símbolos; Bardásano; Castelao, 
el artista gallego que con mayor reali­
dad plasma en sus dibujos el alma ga­
llega... Y  con ellos, nuestro gran Com- 
postela , el escultor de la 11 .* Divi­
sión, artista consagrado por la crítica 
sincera y justa, positiva, sin adulacio­
nes ni plebeyeces. La guerra ha venido 
a incrementar en él esa agudeza artís­
tica de creador de símbolos.

L a 11.* División, dirigida, animada, 
impregnada de calor y  espíritu lleno de 
combatividad y disciplina por dos ga­
llegos, Líster y Santiago Alvarez, ha­
bía de anhelar también una fortaleza 
cultural y  artística.

Para estos dos jefes es esencial su­
perar cada día la cultura en sus solda­
dos. Y  con esto, rodearse también de 
valores técnicos, culturales y artísticos. 
Hombres en posesión de los más va­
riados títulos. U na excelente banda de
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ióa de 1.
sentidas en momentos de realidad; stado lai 
vida: y por último, esta nueva, que! Ique ac 
tografiamos en nuestras páginas: ‘ sui 
León y la Loba”, obra maestra, en trdonabi 
todas las de este artista. Acierto de té litantel. 
nica y de simbolismo. Inspirada cuaa El pu 
las victorias de la 11.* División en Gi tas cua 
dalajara, derrotando a los contingea «breg 
de italianos. nos, ho

E l “león macho”, con su larga gi  ̂ ,
deja, aspecto majestuoso; generoso,]» g gn n 
furioso también ante el amor. Símlx 
de nuestra generosidad, pero tamií *
de nuestra furia ante el amor hx
nuestro suelo patrio, hacia nuestra S
pública. Y  con su aire generoso, P  ̂ ,
lleno a la vez de coraje, aplasta la lo! , 
el animal más temible para los ganad  ̂
y también para el hombre cuando 
acosa el hambre. Animal de valor i U reg 
tero, con su hocico largo. Simbol bs hora 
maravillosamente a los ejércitos Ital i y pese 
nos que pretenden hollar nuestro s w  los reí 

E l “leen español”, como en Guaa 
jara, aplastará definitivamente a la! 
y cuantas lobas italianas se presente 

Un éxito más. Un acierto y una 
quista para la historia de nuestra 
contra el invasor, y sobre todo 
historia de la 11.* División y taa 
para Galicia.

AQUEL MES DE NOVIEMBRE.•*

mádr/d, tumba del fascismo

J . G ó m ez ,

M adrid  d e  los barrios bajos, 
puesto en  alto  el corazón , 
d ice  a  lo s  pu eb los  d e  E spañ a : 
¡M irad  cóm o  lacho  yo!

E l barrio  d e  la P alom a  
hierve en  cora je  y valor; 
en su antigua rebotica  
se  esconde don  H ilarión, 
y la  Casia y la  Susana 
en ferm eras son  las dos, 
m ientras Julián en A rganda  
se bate com o  un león, 
que aqu el "¡Julián, que fiés  madre!' 
la seña R ita guardó  
"pa" cuando p ase  la guerra  
y haya m ejor ocasión .

D esd e  e l R astro  a M aravillas, 
d e  Lisera a  P laza  M ayor, 
d esd e  los C araban cheles  
hasta la P u erta d e l Sol, 
d e  las bom bas y m etralla, 
ba jo  e l  Ju ego abrasador,
M adrid  levan ta la [rente,
M adrid  a lza  e l  corazón , 
y d ic e  a  los dem ás pu eb los:
¡M irad  cóm o  muero yo!

E l barrio  d e l A vapiés, 
h ero ico  y  chulapón, 
v e  pasar lo s  av ion es  
con  d esp rec io , ira y  dolor, 
y una chu lapa d e  luto 
les ech a  ana m aldición.
A su patio . M ari-P epa  
se  asom a, y  asoma e l sol. 
que es, aun d e  n egro vestida, 
ana clavellina en flor:
"la d e  la fa ld a  de céfiro  
y el pañuelo d e  cresp ón ”.

E l alm a tiene d e  luto, 
pu es su F e lip e  cay ó  
luchando com o  los buenos 
en  el A lto  d e l León .
"¡A y, F e lip e  d e  mi v ida'...” 
grita llena d e  dolor, 
y el barrio  su fre con  ella  
duelo, m artirio y pasión.

M adrid  d e  la "R ev o ltosa” 
que ve m orir lo m ejor 
de los hom bres d e  su raza, 
levanta su corazón , 
y a  las puertas d e  la villa, 
en la gran fo s a  qu e abrió , 
está  enterrando a l fascism o. 
¡M adrid, b ravo  enterrador, 
d ice  a los p u eb los  d e  E spaña: 
¡M irad  cóm o  venzo yo!
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Combatiente:

la

Escribe poco y  con claridad- ^  
cartas dirigidas a  camaradas de
frentes— advierte esto también a lô l
miliares y  amigos que se hayao 
rigir a  ti— no incluyas tarjetas de 
panorámicas ni papel moneda; a*’ 
ciones tampoco en el sobre más 
Brigada, batallón, compañía o b 
feta militar correspondiente. F*
de destino no se escribe nunca- pd

el reverso del sobre las señas del 
tente, ajustándote a las norm®* 
ridas.

D o u e  n n s iin in DIDTOII
Blradeueyra — MADBI®

Ayuntamiento de Madrid




